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RESUMEN . Se han recopi l ado los resultados del estud i o de nueve anál i s i s 
pol inices efectuados sobre sedi mentos arqueológicos de l a Edad del Bronce­
Hierro en l a Meseta español a , con algunas cons iderac iones sobre la in ter­
pretación en la relación vegetación-c l ima en las fases del Ho loceno . 

RESUMEE. On a compile les résultats de 9 analyses po l liniques provenant de 
gisements archéologiques de 1 ' Age du Bronce-Fer dans l e Plateau centra l 
espagnol. On a essaye de faire des considérations sur 1• interprétat i on des 
rapports vegetation- clima pendant la fi n du 1 'Holocene . 

lNTRODUCCION 

Antes de abordar los r esultados concretos o frecidos por los 
análisis polín ices en yacimientos concretos , vamos a hacer una ser ie de 
consideraciones sobre la rel ación vegetación-clima durante el Postg laciar 
u Holoceno, da tado entre el 8200 a.C . ha sta nues tros d ías . 

En líneas ge nerales, partimos de un es q ue ma base que nos sirve 
exclusivamente de refe renc ia, ya que, por un l ado, éste está rea liza do 
sobre resultados de análisis en turberas , y por otro , las generaliza­
ciones reg ionales quedan distorsionadas por variac iones loca le s. De todos 
modos, y como ya hemos dicho, como ma rco de .referenc ia h aremos una 
pequeña caracteri zación de cada una de ellas. 

La primera fase del Postglac iar es el Boreal, preced ido por el 
Preboreal que sirve de transic ión en tre el Dryas 111 y a q uél. El bosque 
se extiende por toda Eu ropa a part i r de l a s den omin adas "zona s 
re fugio" . El pino es el árbol dominant e desde el pu n to de vista políni­
co , correspondiendo este dominio con el recal en t amie n to de la fase. El 
fina l de esta y la ca racterización de la s iguiente,· es el enorme 
desarrollo de Corylus , coincidiendo con una nueva me jori a climát ica. Al 
final de este periodo, y coincidiendo con el inic io del Atlántico, se 
observa el predominio alternativo del robledal - mi x to (Quercu s pedun­
cula ta, Q. pubescens, Q. ilex), y Alnus glutinos a, coincidi endo con un 
aumen to de la hu medad. Es el denominado "óptimo climático" . De n uevo 
la tem pera tura y las precipitaciones dis minuyen, en t rando una n ueva 
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fase, el Subboreal, periodo en el que las modificaciones de la 
vegetación son menos lla mativas, disminuyen los porce ntajes polínicos de 
a lg unos géneros como es el caso de Ulmus, comenzan do a obse rvarse de 
fo r ma clara algo que se inició en la fase anterior: la acción del hom bre 
sobre el medio, y las primeras manifestaciones de l a tala de árboles en 
favor de los campos de cultivo, principalmente de cerea les . 

El úl timo periodo climático , coincidente con el momento actual, es 
el de nomin ado Subatlántico . Los árboles dominantes en toda Europa 
occ idental , aunque no en España, son Fag us y Carpinus, este último 
poco desarrollado . La ab un danc ia del haya se atribuye al aumento de 
humedad . Su progresivo descenso se debe a l a acción del hombre que 
favorece el desarrollo de otros á rboles , como las enc inas o los roble s . 

Hemos señalado al comenza r este trabajo, que este esquema hay 
que considerarlo desde un punto de vista mas teórico que real, por lo 
menos en el caso de España, y sobre sedimentos arqueológicos. 

La realidad sobre la que nos tenemos que cent ra r estriba en un a 
serie de hechos: 

El análisis polínico en un yacimie nto arqueológ ico puede efectuar­
se sobre sedimen tos en cueva profunda, en abrigo, o al a i re libre , que 
como veremos mas adel ante es el caso de la mayor parte de los 
yac imien tos de la meseta, a excepción de l abrigo de Verdelpino en la 
provincia de Cuenca. 

El modo de deposición del polen varia según la naturaleza del 
yacimiento . en los situados al aire libre, se produce de la misma forma 
que la lluvia polínica a mbiente . En los abrigos y en cuevas, este 
p'roceso puede sufrir alteraciones en función de diversos factores entre 
los que podemos mencionar a modo de ejemplo: La orientación, 
p rofun didad, configuración, corrientes de agua, de aire, etc. La conser­
vación del polen será de l mismo modo diferencia l en función del yaci­
miento, del depósi to y de la nat uraleza de los sedimentos. 

En la mayor parte de los sitios arqueológicos que a continua ción 
veremos, l a potencia de la es t ratigrafia es pequeña y la conservación 
de pólenes y esporas es mala , debido generalmente a que el proceso de 
sedimentación es muy 1ento, hecho que provoca una larga exposición al 
aire , y origina la oxidación que los destruye. 

Teniendo en cuenta estos hechos, habremos de considerar que los 
datos que nos ofrecen nuestros análisis serán el resultado de muchos de 
estos factores, y que es tos serán decisivos a l a hora de interp retar los 
re sul tados. Los espectros procedentes de yacimientos al aire libre , así 
como los de los abrigos nos ofrecerán la imagen de la vegetación de sus 
i nm ediaciones . 

RESULTADOS 

Los análisis que a continuación presentamos corresponden a las 
fases finales del Holoceno, del Atlá ntico al Subat lántico, abarcan do 
culturalmente los periodos del Neolít ico final, la Edad del Bronce y la 
de l Hierro. 

El yaci miento más antiguo en este estudio es el abrigo de Verdel­
p ino , fechado en tre el 6000 a.C. y el 2670 a.C. Como veremos en la casi 
tola lidad del diagrama, el pino es el árbol dominante , alcanzan do 
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valores del 60% en algu nas de las muestras . El r esto de la vegetación 
arbórea esta formada por un bosque mixto de tipo templado con Ulm us , 
Phyllyrea , Cyperaceas y Buxus. Es de destacar el hecho de que la 
disminución arbórea que se observa en la parte super ior del diagrama, 
coincide con un au mento de las Compuestas ligulifloras (Cichoriae ) y de 
las Gramíneas , así como de las plantas que acompañan normalmen te a 
los cu ltivos como es el caso de las Crucíferas, Centauradas , Anthemi deas 
o Dipsaceas . En definitiva, se aprecia el efecto de la presencia del 
hombre si se compara con la parte inferior del diagrama, que aquí no 
hemos incluido por situarse en el final del Tardiglaciar (LOPEZ , 1977). 

Mas tarde nos encontra mos con una serie de yacimientos, que 
cult uralmente se sitúan en la denominada Edad de l Bronce y que e n 
general tienen características similares. Este es el caso de El Recuenco, 
situado en Cervera del Lla no en la provincia de Cuenc a, el de Ce r ro del 
Castille jo, en la localidad de Parra de las Vegas, en la mis ma 
prov incia, el de los Tolmos de Caracena en l a provincia de Seria, 
además de los denominados "fondos de cabaña ", yacimiento de El 
Ventorro y los fondos del km 7 de la carretera de San Martín de la 
Vega, ambos en el Término Municipal de Getafe en la provincia de 
Madrid. 

Todos ellos hay que situarlos cronológicamente en el Sub boreal , si 
bien su inclusión en este periodo hay que hacerla desde el punto de 
vista a rqueológico, ya que palinológicamente es d ifícil, debido a que la 
influe ncia del hombre ha alterado la vegetac ión na tura_l , y la presencia 
de unos géneros ha cedido en beneficio de otros útiles a los pobladores 
del háb i tat. 

En los tres primeros yacimi entos podemos observar que. con 
variaciones de porcenta jes a lo largo de la curva, e l árbol dominante 
es el pino, debido con probabil ida d a la facilidad que tienen sus 
pólenes de trasladarse a grandes distancias. J unto a este, siempre 
tenemos otros taxones de tipo medi.terraneo, como es el caso Quercus 
ilex, Buxus, Ulmus. Las herbáceas, de gran int erés en e l es t udio de 
yacimientos de este tipo, nos van a demos trar de forma cl ara la 
influencia del hombre sobre el medio que le c ircund a . Se observa 
siempre una sobrerrepresen tación de las Cichoriaceas, superando en 
todos los casos el 50%. Unidas a estas coex iste n l as Gra mí neas , entre 
las que de stacan la presencia de cereales que i ndican la práctica de 
los cultivos. Estos están acompañados por las plantas .t íp icas de l os 
campos cultivados: Plantago, Quenopodiaceas, Rum ex (LOPEZ, 1983a; 
1983b ) . 

Los denominados "fondos de cabaña" los hemos dejado apart e por 
represen tar un tipo de yacimiento diferen te a l os que hemos t ratado 
hasta este mom ento. Se trata de empl azami entos situados en una de las 
terrazas del rio Manzanares, en los que l as estructu ras características 
son una serie de fosas rellenadas con sedi mentos variados. Las 
características de estos han favorecido que se origine un f uerte proceso 
de oxidación que ha ocas ionado la destrucción del pol en o su mala 
conservación. En los dos casos tratados hemos apreciado una gran 
abundancia de Cichoriaceas, formando así el 100% de la vegetación, a 
excepción de algunos pólenes de pi nos y de plantas ruderales ( LOPEZ, 
1983c) . 

Finalmente, conta mos con tres a nálisis q ue hay que inclu i r en 
fa se final de l Holoceno, en el Subatlántico . Se trata de l os yacimientos 
del Cerro de la Pl aza de los Moros, en la local idad de Barchín del 
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Hoyo, en l a provi ncia de Cuenca, el del Raso de la Candeleda en la 
provincia de Avila, y el de Valdetorres del jarama en San Mar tín de 
Valdeig l esia s en la provincia de Ma drid . 

Comenzaremos por comen tar es te últi mo. Se tra ta de una villa 
romana. Las muestras fueron tomadas en lo que correspondia a un patio 
interior de l a misma . Como puede observarse, el diag rama es 
práctic a mente igual a los de los fondos de cabaña que hemos v isto 
anteriormente en este mis mo área de la provincia de Madrid . El árbol 
dominante es el pino, acompaña do de a lgunos árboles de "ti po templa­
do", como l os olmos , álamos u olivos . En tre las herbáceas , como es la 
característica más notoria , domi nan las l iguliflor as (Cichoriae). La 
presencia de pó lenes de cereal , así como de Plantago , Anthemideas , 
Malv aceas o Quenopodi áceas nos indican la exi stencia de una zona 
abierta de pradera seca en la que el cultivo de cerea les se encuent ra 
en una zona próxima al yacimiento . 

El análisis del Ce r ro de la Plaza de los Moros es simi lar, aunque 
el porcenta j e de árboles es superior debido a que la ab udancia de 
pinos, que ma rcan la curva general , es mayor. La cercanía del 
yacimiento a una zona de s ierra, así como la proximidad al ri.o júcar 
puede justific a r este hecho . El resto de los árboles son Quercus sp. y 
Populus. Las h erbáceas son siempre las mi sma s , por lo que no cabe 
añadir ni ngún nuevo comentario. 

En este grupo de yacimientos, el que se separa algo de los dem ás 
es el del Raso 'de l a Candelaeda, situado en las proxi midades de la 
sierr a de Gredos . Aunque el á rbol dominante es también el pi no, la 
parte i nferior del di a grama muest ra un a lto porcenta je de Fraxinus, que 
va disminuyendo h acia la parte superior , debido s in duda a la acción 
del homb re sobre este á rbol con el fin de a provechar su made ra , dato 
que a r queol óg icame nte ha quedado confirmado con el halla zgo de 
u t en silios d e esta . 

El aum en to de humedad 
mani fe s t a d o por el aumen to de 
El resto de l as herbáceas , 
Gramíneas y Anthemideas. 

en la parte super ior viene por otra parte 
Alnus, Cyperaceae y Filica les monoletas . 
son las Cichoriaceas, acompañadas de 

Revisa dos ha s ta aqu í los resul tados de los análi sis realizados 
hasta este momen t o en yacimientos arqueológicos en la Meseta, podemos 
hacer una seri e de consideraciones generales. 

En primer lugar , llama la atención la escasa presencia arbórea 
q ue se observ a fr ente a los re sul tados ob tenidos en los análisis efect ua­
dos en turberas (LOPEZ, 1978) . Por ot ro lado, es de considerar el hecho 
de que l a s herb áceas mas abundantes sea n siempre las compuestas 
l igul ifloras, pr incipalmente las Cichoriaceas. Su abundanc ia en es tos 
sedimentos es comparable a la de la s plan tas acuáticas en las t urberas. 

El primer punto hay que considera rlo como ! ru to <le ra presencta 
humana. La acción de l hombre en un a zona pant anosa o de turberas es 
menor que la q ue e jerce sob re un terreno seco sobre el que se situa de 
fo rma más o menos permanente, realizando una labor de ta la de los 
á rboles q ue le perm i t a n instalar un campo de cult ivo que o bien, forme 
parte p rincipal de s u economía o la comp lemente en el caso de que esta 
sea fundamentalmen te ganadera . 

En cu anto a l a presenc ia de Cichoriaceas en sedimentos arqueo­
lóg icos, se han suscit ado numerosos comentarios. Por un lado su relación 

286 



con la curva de las Gramíneas permi te deduci r caracteres de sequedad o 
humedad climática s . Por otro l ado se ha in te ntado explica r su 
abundancia por diversos moti vos: 

- Sobrer representación deb ida a una alteración difere nc i al . 
_ Aportes debido a l a presencia en el lugar de animales o de hombres . 
- Aportes de ciertos in sec tos porta dores de pólenes . 
- Sobrerrepresen tación natural (GIRARD & BUI-THI-MAI, 1984) . 

Sin duda, todas estas causas han jugado su papel, mas, teniendo 
en cuen ta que todos los yac imie ntos se encuentran a l aire libre, l as 
alteraciones son mas acusadas . 

Como hemos visto, el aná lis is polínico de yacimien tos arqu eol óg i­
cos de l Postglac iar nos va a dar unos resultados poco parecidos al 
marco que en un principio presentamos. Si no vamos a poder determinar 
cua l era la vegetación na tural en cada caso , nos va a servir para 
conocer la actuación del hombre sob re su medio circundante y para 
deducir en definitiva , su actividad económica. 

La toma de muestras, y su pos ter iOr análisis, en l ugares p róxi­
mos a los yac imientos, en zonas margi nales a estos , nos serví rá como 
ma rco de referencia para establecer la distorsión producida en l a 
vegetación natura l cuando se produce un asenta mie nto h umano en un 
determinado lugar. 
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